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Resumen: Durante el antiguo régimen los desórdenes públicos fueron una constante en el
reino de Navarra. Sin embargo, para llegar a tener una visión completa de esta compleja rea-
lidad hay que prestar la atención que se merecen a los distintos instrumentos que fueron pro-
pios y característicos de estos conflictos. es por ello que en el presente artículo pretendo ana-
lizar los diferentes mecanismos que emplearon los protagonistas de estos fenómenos violentos.
tratando de comprender no sólo sus motivos, sino también intentando comprobar si existie-
ron pautas de comportamiento propias y específicas de unos altercados, frente a otras que
pueden considerarse como comunes a todos ellos.
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Abstract: During the old regime the public disorders were a constant in the Kingdom of
Navarre. Nevertheless, to get to have a complete vision of this complicated reality it is neces-
sary to pay the attention that deserves the different instruments that were own and character-
istic of these conflicts. It is for that reason that in the present article I try to analyze the dif-
ferent mechanisms that employed the protagonists of these violent phenomena. trying to
understand not only its reasons, but also trying to verify if they existed your rule of behav-
iour own and specific of an argument, against which they can be considered like common to
all of them.

Key words: collective violence; Public disorders; Instruments; early Modern age; Kingdom
of Navarre.

1. INtroDuccIóN

toDo desorden público resulta incomprensible si obviamos el entramado
de herramientas y recursos que lo hacen posible. Sin duda, todos los perso-
najes que participaron en cualquier altercado se valieron de una serie de he-
rramientas a través de las cuáles dieron, en ocasiones, mayor realce a sus
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acciones, mientras que en otras trataron de autoafirmarse para dar una ma-
yor legitimidad a sus comportamientos. es por ello que el presente artículo
pretende desentrañar lo que he considerado conveniente denominar como
los instrumentos del conflicto. Dentro de los cuáles pueden diferenciarse
los siguientes: 1) los desafíos y las provocaciones; 2) el uso de armas ofen-
sivas y defensivas; 3) los comportamientos codificados; 4) el uso de disfra-
ces y máscaras; 5) el recurso a la música popular. todos estos van a ser es-
tudiados de un modo individualizado para tratar de desentrañar sus
aspectos básicos, al mismo tiempo que también trataremos de llegar a com-
prender los motivos que existieron detrás de cada una de estas prácticas ri-
tualizadas.

No obstante, además de analizarlos de un modo independiente es con-
veniente establecer dos grupos netamente diferenciados. Por un lado, en
primer lugar, creo que podemos encontrarnos con algunos instrumentos que
pueden ser catalogados como elementos comunes, puesto que su caracterís-
tica primordial es que éstos van a aparecer de forma reiterada en el devenir
de cualquier tipo de desorden público. Mientras que por otra parte, en se-
gundo lugar, puede constatarse la existencia de ciertos mecanismos que
pueden ser entendidos como específicos de determinados disturbios, conci-
biendo éstos como pautas de acción diferenciadoras dentro del complejo
cosmos del ritual que encerraba la violencia colectiva.  

en suma, gracias a este estudio se podrá demostrar la compleja realidad
que caracterizó a los distintos altercados que perturbaron el orden público
en la Navarra de los siglos modernos. Pese a ello, huelga decir que si este
artículo ha sido posible se debe a que se trata de un asunto que forma parte
de la tesis Doctoral que realicé bajo el título Desórdenes públicos y violen-
cia colectiva en la Navarra moderna (1512-1808). Gracias a la documenta-
ción procesal consultada tanto en el archivo General de Navarra como en
el archivo Diocesano de Pamplona hemos logrado alcanzar una visión de
conjunto sobre el entramado interno del que se dotaron aquellos desórdenes
públicos. Pese a ello, estoy convencido de que no habría conseguido adqui-
rir esta destreza si no hubiese consultado en ambos archivos un total de 336
procesos judiciales, de un total de 800 que han sido localizados en sus fon-
dos. una cifra nada desdeñable porque supone el 42% de los pleitos que se
entablaron en aquellas fechas por toda la geografía navarra por la alteración
del orden público. 

unas fuentes judiciales que, sin ningún género de dudas, atesoran un
enorme valor porque se muestran como un medio para poder adentrarnos
en este complejo mundo de la violencia colectiva y la conflictividad. lo
que no quiere decir que no resulte realmente difícil y complicado estructu-
rar los distintos desórdenes públicos según categorías, puesto que en algu-
nas de ellas se mezclan con frecuencia diversas motivaciones. Sin embar-
go, lo más relevante es que todo fenómeno violento debe ser explicado
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Gráfico II. Porcentajes según tipologías de desórdenes públicos
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atendiendo al entramado instrumental que se encerró tras cualquiera de
ellos. un aspecto, este último, que nos permite comprender el modo en que
se comportó la sociedad del antiguo régimen a la hora de expresar su ma-
lestar. 

Tabla I. Tipologías de desórdenes públicos

Tipo de altercados Número

1. cencerradas 30
1. Rondas nocturnas 65
1. Carnavales 14
1. Procesiones y romerías 12
1. Fiestas locales 25
2. válvulas de escape 116
1. Pendencias y quimeras 34
1. Amenazas y ofensas 41
3. rencillas y disputas vecinales 75
1. Motines anti-señoriales 21
1. Tumultos anti-nobiliarios 13
4. Movimientos contestatarios 34
1. Insaculación-elecciones 17
1. Resistencia y desacato 33
1. Oposición comunitaria 31
5. Disturbios gobierno local 81

total 336

como puede comprobarse, según los desórdenes públicos que se han
estudiado nos vamos a encontrar con diversas tipologías. De estos datos lo
que se deduce es la enorme variedad de disturbios que se originaron en Na-
varra entre 1512 y 1808, pudiéndose destacar la enorme complejidad y he-
terogeneidad de la conflictividad que tuvo lugar durante estas centurias. De
entre los 800 pleitos que fueron localizados la idea fue llegar a analizar un
número similar de los distintos disturbios para poder obtener unos datos re-
presentativos, y que los mismos no provocasen unos resultados engañosos.
Mostrar un panorama general de cómo se manifestó la conflictividad en la
Navarra moderna ha sido nuestro cometido. en este artículo se constatará
que en la sociedad navarra de los siglos modernos se emplearon distintos
mecanismos para que los amotinados diesen rienda suelta a sus demandas y
exigencias. estos comportamientos se erigieron en una pieza elemental en
la puesta en marcha de los diferentes disturbios que salpicaron no sólo el
reino de Navarra durante la edad Moderna, sino también todo el continente
europeo.
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2. DeSafíoS y ProvocacIoNeS

es evidente que proferir palabras injuriosas o amenazas fue un claro
motivo de escarnio público que, en determinados momentos y dependiendo
de quién las reprodujese y contra quién fuesen dirigidas, sirvieron para de-
sencadenar acciones tumultuarias. el estudio de la provocación resultará de
sumo interés no sólo porque nos permitirá advertir el sistema de valores de
la sociedad navarra de la edad Moderna, sino también porque podremos
trazar un hilo conductor entre ésta y cualquier tipo de desorden público. Su
empleo nos permitirá el acercamiento a un escenario de constantes tensio-
nes vecinales en las que los constantes desafíos que surgieron desempeña-
ron un papel protagonista.

Debido a ello he creído conveniente analizar esta realidad a partir de
tres variantes. la primera de ellas será la injuria verbal, dentro de la cual
podemos encontrar una enorme variedad de insultos, así como canciones y
coplas. Por otro lado, el segundo tipo que voy a desmenuzar serán las difa-
maciones escritas, centrándome para ello en la naturaleza de libelos, pas-
quines y cartas anónimas. Por último, en tercer lugar, he creído conveniente
insertar dentro de este punto la amenaza y las actitudes gestuales que supu-
sieron una clara afrenta y que originaron enfrentamientos violentos, bien
fuesen éstos físicos o verbales. 

Si por algo se caracterizó el desacato y la intimidación a lo largo de es-
tos siglos fue porque se constituyeron como las formas más eficaces de ata-
car la honra de determinadas personas. esta última fue de vital importancia
para los hombres y las mujeres de aquella sociedad, pues la pérdida de ésta
suponía la degradación social y moral ante los ojos de sus convecinos. De-
bo destacar que los desafíos que he encontrado en los procesos judiciales
examinados tuvieron lugar, la gran mayoría, en el devenir de disputas de
carácter comunitario. Dentro de éstos trataré de diferenciar entre los que
surgieron fruto de los odios y de las enemistades, los que tuvieron su ori-
gen en momentos de tensión y fervor popular, los que aparecieron como
válvulas de escape, los que deben ser comprendidos como mecanismos de
control, y por último, los que aparecieron fruto de circunstancias de acalo-
ramiento o ira. aunque esta diferenciación no la abordaré en esta primera
parte de la investigación, sino en la segunda, en donde profundizaré en los
distintos tipos de desórdenes públicos que he encontrado y en las motiva-
ciones que los originaron. 

2.1. Injuria verbal

a lo largo de los siglos modernos la vida cotidiana estuvo salpicada
constantemente por comportamientos que se caracterizaron por su enorme
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carga de violencia verbalizada. Dentro de ésta trataré de centrarme en las in-
jurias y descalificaciones personales y colectivas que se lanzaron a través de
insultos y amenazas, así como a través de canciones y coplas. todas ellas,
sin duda, formaron parte del lenguaje coloquial –como señalan enríquez2 y
villalba Pérez–3 que fue usado en las comunidades vecinales en su intento
por quebrantar el orden público y difamar a terceras personas. De esta ma-
nera, mientras la mayoría de la población manifestó su repulsa contra
cualquier acto de violencia física atendió, sin embargo, con enorme rego-
cijo a las burlas, las chanzas y las coplas jocosas que se compusieron. Pu-
diendo ser comprendidas como una clara expresión de desahogo comuni-
tario. 

la importancia que tuvo la violencia verbal se percibe mejor a partir
de los numerosos procesos judiciales que se entablaron como consecuencia
de su proliferación, fuesen o no dirigidas directamente a los querellantes.
las injurias y descalificaciones –como indican almazán4 y lorenzana–5

fueron una de las expresiones más puras del conflicto social, pues a través
de ellas se logró cuestionar la honorabilidad de las personas atacadas. Si
bien buena parte de estos sucesos no dieron lugar a la apertura formal de
ningún tipo de pleito, sin embargo, y como veremos a continuación, lo más
destacado es que las difamaciones y las calumnias representaron el culmen
de las ofensas de palabra. así, podríamos hablar de la existencia de distin-
tas escalas a la hora de calibrar oprobios tan diversos. Si bien los agravios
en torno al honor fueron los improperios más acusados.

2.1.1. Insultos

Durante la edad Moderna resultó frecuente recurrir a la descalificación
personal en forma de insultos, lo que dio lugar –siguiendo a Kagan6 y can-
dau–7 a la apertura de un elevado número de causas judiciales. la gran va-
riedad de ofensas que he podido recoger en los sucesos analizados me han
llevado a agrupar éstas en cuatro bloques para clarificar la situación. así
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nos encontraremos: injurias contra la moral sexual; contra el carácter per-
sonal y familiar; contra la práctica religiosa; y contra el aspecto físico. 

a) Injurias contra la moral sexual

tradicionalmente se ha prestado una mayor atención a las ofensas de ín-
dole sexual que sufrieron las mujeres. Sin embargo, resulta una pauta genera-
lizada, al menos en el caso navarro, apreciar las constantes acusaciones que se
dirigieron contra el sexo masculino, muchas de las cuales se centraron en
miembros del estamento religioso. como puede apreciarse los insultos “cor-
nudo” y “amancebado” son los que más se repiten en los procesos que he con-
sultado, mientras que después se encuentran otras expresiones concernientes
únicamente a las mujeres, caso de “puta” o de las que hacen referencia a la
pérdida de su virginidad, con “desaflorada” y “agujereada” como ejemplos.

Tabla II. Insultos contra la moral sexual

cornudo 10
amancebado 9
Desaflorada / agujereada 4
Puta 4
cuco 1

total 28

el peor insulto que una mujer podía recibir era el de puta, sobre todo si
estaba casada, ya que entonces aludía a la infidelidad conyugal. No debe
extrañarnos que Isabel de ocón, vecina de villafranca, se querellase en
1544 contra María ruiz y ana Pérez, pues éstas le habían llamado “puta
borracha”, a lo que además añadieron “que me cabalgaba como yegua y
que no me empreñaba”.8 otro de los insultos más habituales fue llamar cor-
nudo al marido, lo que vuelve a hacer referencia a la infidelidad de su espo-
sa.9 en estos casos, aunque la injuria afectaba a la fama de las mujeres, fue
la honra de sus maridos la que se vio más perjudicada y dañada, indepen-
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dientemente de que las acusaciones fuesen ciertas o no. esto es lo que de-
bieron pensar los vecinos de Sada cuando demandaron a doce hombres de
la localidad de aibar en 1629 al ser vejados por éstos al grito de “villanos
de la gallina blanca, cornudos”.10 estrechamente ligado a esto último estu-
vo el recurso a llamar cuco al marido de una mujer adúltera.11 y así suce-
dió, por ejemplo, en olite cuando Jerónimo de carrión fue llamado mien-
tras le daban una cencerrada “cuquo”.12

Igualmente, la acusación de que una mujer había mantenido relaciones
sexuales antes de contraer matrimonio fue usual en esta sociedad. De este
modo, María de arrizaga fue acusada de estar “desaflorada de su flor y vir-
ginidad”,13 y la esposa de Pascual de Garayo tuvo que soportar que le dije-
sen que estaba “agujereada”.14 Por último, no puedo olvidarme de las conti-
nuas insinuaciones que se lanzaron contra los hombres por estar amanceba-
dos, tal y como también es corroborado por Shoemaker15 para el caso de la
ciudad de londres. Sin duda, fueron los miembros del estamento clerical,
principalmente, los que tuvieron que hacer frente a estas descalificaciones,
como se muestra en el caso de Juan de Quintana, clérigo de Sangüesa,
quien fue acusado de estar “amancebado”,16 al igual que le sucedió a Pedro
González en cascante, quien era “excomulgado y amancebado”.17 Pese a
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ello tampoco se libraron de ser acusados de amancebamiento algunos se-
glares, como le sucedió a Domingo de elizalde, de quien se dijo que “está
amancebado con ana de Inda, moza soltera”,18 o también el caso de Martín
de aldabe, Juan Ibáñez y Martín de ureta “los tres amancebados”.19

b) Injurias contra el carácter personal y familiar

este tipo de injurias son las que ofrecen un espectro más amplio en
cuanto a su diversidad, y sin duda, fueron las más empleadas. Muchos de
estos insultos aludieron a los comportamientos reprobados no sólo por las
autoridades civiles y eclesiásticas, sino también por la propia comunidad.
Dentro de éstos nos encontramos frecuentemente con expresiones vejato-
rias como “bellaco”, “villano”, “borracho/a” o “traidor”, luego aparecen
también en menor medida ultrajes como “pícaro”, “ladrón”, “ruin”, “dia-
blo”, “bujarrón”, “perro”, “desvergonzado”, “infame”, “canalla”, “majade-
ro” y “porquero”.

Tabla III. Injurias contra el carácter personal

Bellaco 13 francés 2
villano 9 Pechero 2
Borracho/a 8 Hidalgote 1
traidor 7 vasallo 1
Pícaro 4 Desvergonzado 1
ladrón 4 agote 1
ruin 3 Mesillo 1
Diablo 3 Infame 1
Bujarrón 2 canalla 1
castellano 2 Majadero 1
Perro 2 Porquero 1
forastero 2 total 72

Jerónimo de cegama, vecino de Sangüesa, increpó a Juan de cegama,
Pedro larequi, Juan de Ibiricu y Juan de arteta, al decirles “¿qué bellaque-
ría es ésta? ¡borrachos!, ¡bellacos!”.20 en la localidad de Morentin, Martín
de Basurto trató mal de palabra a Miguel Palacios diciéndole “sois un villa-
no y asno”.21 algo similar tuvo lugar en corella, en donde Pedro de rivas
acusó en 1594 a varios vecinos que le estaban dando una cencerrada de ser
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unos “villanos borrachos”.22 Por último, entre las injurias más repetidas ca-
be citar los ataques que lanzaron Pedro de ayesa y el licenciado arielz
contra varios vecinos de Sangüesa en 1552 al grito de “traidores, ladrones,
quebrantadores y robadores”.23

Menos frecuentes resultaron otros desprecios, aunque no por ello quiere
decir que éstos fuesen menos dolorosos y humillantes para sus receptores.
Martín de amatrian debió de pensar así cuando demandó a José Subirán,
antonio Planzón y román de aoiz, quienes en 1698 le dijeron públicamen-
te “pícaro bergante”.24 Igual de mal le debió sentar a Juan de Suescun que
una noche de 1659 le anduviesen diciendo por las calles de Barasoain “bu-
jarrón” e “infame”.25 Juan de ozcáriz, vecino de tafalla, era tenido por mu-
chos de sus vecinos por un “bellaco desvergonzado”.26 Incluso algunos re-
presentantes de la autoridad judicial fueron duramente vejados, caso de
Sebastián de Garderas, quien en la villa de ustés fue tachado de ser un
“porquero capador”.27

Por otro lado, resulta imprescindible destacar las burlas que tuvieron co-
mo eje conductor los orígenes nacionales. Dentro de éstos nos encontramos
expresiones como “castellano”, “francés” y “forastero”. cabe destacar, por
ejemplo, el caso de Jerónimo de carrión, quien durante una cencerrada en
olite fue criticado porque era “castellano”.28 algo similar le sucedió a Martín
de Berdún al ser tachado por algunos vecinos de Pamplona como “francés” y
“judío”.29 Por último, no debe extrañarnos que surgiesen pendencias como la
que tuvo lugar en Sangüesa en 1701 al grito de “caigan los forasteros”.30

cabe destacar, para concluir, las ofensas que se centraron en la condi-
ción social de las personas atacadas. entre los insultos más característicos
que me he encontrado en Navarra debo hacer referencia a expresiones co-
mo “pechero”, “vasallo”, “hidalgote”, “agote” o “mesillo”.31 es comprensi-
ble el tumulto que se originó en Guirguillano en 1588 cuando Juan fernán-
dez de arizaleta y Juan de azcona llamaron “pecheros”32 a los vecinos de
la localidad. reaccionaron igual los vecinos de Sada cuando una cuadrilla
de aibar les increpó en 1629 al grito de “¡ea pecheros!”.33 No puedo olvi-
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dar los sucesos que tuvieron lugar en larraga a finales del xvI cuando su
población se amotinó contra los comisarios enviados por el condestable de
Navarra al decir uno de ellos que eran “pecheros y vasallos del condesta-
ble”.34 otros ataques se dirigieron contra ciertos grupos minoritarios que
fueron duramente perseguidos, caso de los agotes en el norte del reino de
Navarra.35 No debe sorprendernos la demanda que interpusieron Juan Me-
naut y vicente Menaut contra varios vecinos de Isaba porque eran califica-
dos como “mesillos y agotes”.36

c) Injurias contra el sentimiento religioso

Si durante la edad Moderna hubo una serie de ofensas muy recurrentes,
sobre todo entre los siglos xvI y xvII, éstas fueron todas las que giraron en
torno a la cuestión religiosa. como veremos, los insultos más característi-
cos fueron los que tuvieron relación con personas que eran tachadas como
“judaizantes” por sus orígenes familiares, así resultó habitual encontrarse
con descalificaciones como “judío”, “sambenito” o “quemado”. todas ellas
hacen mención a personas acusadas de tener sangre manchada, y se carac-
terizan porque pusieron en entredicho –como lo refleja Pérez Muñoz–37 la
ortodoxia de sus creencias religiosas.

Tabla IV. Injurias contra el sentimiento religioso

Judío 9 excomulgado 2
Sambenito 5 Hereje 2
Quemado 4 Samaritano 1
Brujo/a 3 Gato pecador 1
luterano 2 total 29

Pese al paso del tiempo en muchas poblaciones de Navarra sus vecinos
siguieron estigmatizando a algunos de sus miembros con motivo de sus raí-
ces. esto es lo que parece ser que sucedió en la localidad de corella en la
segunda mitad del siglo xvI. en este caso son varios los procesos en los
que he podido apreciar las constantes referencias a dichas expresiones. Por
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34 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 148941, fol. 3.
35 Se trató de un grupo de gente que pobló parte del valle de Baztán en el reino de Nava-
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te discriminados hasta principios del siglo xIx, ya que en 1819 las cortes suprimieron las le-
yes que hasta ese momento habían amparado su marginación.

36 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 210903, fol. 96.
37 I. Pérez Muñoz, Pecar, delinquir y castigar: el tribunal eclesiástico de Coria en los si-

glos xVI y xVII, Salamanca, Kadmos, 1992, p. 68.



ejemplo, en 1594 Miguel de rivas y Pedro de rivas fueron difamados al
grito de “judíos quemados”.38 también es cierto que hubo ocasiones en las
que se empleó esta expresión en pendencias o quimeras, como cuando Juan
tristán de Zunzarren y Juan de Navascués trataron de “perro judío”39 a
Juan de eguiarreta, beneficiado de Santa María de Sangüesa.

Junto a este tipo de insultos también he encontrado otros que pueden
estar relacionados con la crítica a ciertas prácticas religiosas ilícitas, caso
de las injurias como “brujo”, “bruja” o “excomulgado”. Por ejemplo, Mag-
dalena de leiza acusó a catalina de alducin y a su hijo, Pedro de Huici, de
ser “brujos”.40 algo similar les ocurrió a los miembros de la familia oroz,
de quienes decían muchos vecinos de ustés que eran “de mala canalla, bru-
jos y hechiceros”.41 cosa bien distinta fue lo que sucedió en villafranca, en
donde unos libelos lanzados contra Martín Díez le “denunciaban por exco-
mulgado”.42

Por último, cabe destacar los casos encontrados en donde las injurias
recogidas hacen referencia al odio y a la animadversión sentida contra los
protestantes, lo que se tradujo en insultos como “luterano” o “hereje”. Pe-
dro Garcés, párroco de cascante fue tachado en 1566 de “luterano trai-
dor”.43 en olagüe, Pedro de echaide fue increpado por Margarita de ola-
güe y su hija, María Martín de olagüe, llamándole “hereje”.44

d) Injurias contra el aspecto físico

Debo indicar en primer lugar que las injurias relativas al aspecto físico
de las personas son las menos frecuentes en la documentación procesal.
Dentro de sus insultos más característicos me he encontrado con algunos
relativos a defectos, caso de “tuerto”, “cabezón”, “patudo” o “tartamudo”,
otros que harían mención a la escasa higiene corporal como “puerca”, y ya
por último, los que se referirían a descalificaciones de corte racial con “ne-
gro” como ejemplo. 

Juan de Suescun fue vejado por varios vecinos de Barasoain en 1660 al
grito de “tuerto”,45 aunque también le dijeron otro tipo de palabras. Pedro
Gastón, alcalde de Petilla de aragón, fue llamado en varias ocasiones “ca-
bezón”,46 Pedro villarrubia, vecino de Sangüesa, recibió el improperio de
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38 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 12715, fol. 5.
39 aDP, audiencia episcopal. Procesos, núm. c/ 142 – nº 13, fol. 19.
40 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 100654, fol. 6.
41 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 19846, fol. 75.
42 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 66913, fol. 55.
43 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 66733, fol. 158.
44 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 41366, fol. 2.
45 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 123873, fol. 1.
46 aDP, audiencia episcopal. Procesos, núm. c/ 1933 – nº 25, fol. 4.



“patudo”,47 y Juan Ibáñez era apodado despectivamente “el tartamudo”.48

Por otro lado, antonia alamán fue tachada durante una cencerrada de mu-
jer “puerca” y “sucia”.49 ya por último, en un tono despectivo hacia el color
de su piel nos encontramos con dos casos, como el de Miguel de rivas, ve-
cino de corella, a quien le llamaron “negrillo”,50 mientras que a Miguel
Gorricho una noche le cantaron “¡Hola negro!”.51

Tabla V. Injurias contra el aspecto físico

tuerto 3
Negro 2
cabezón 1
Puerca-Sucia 1
Patudo 1
tartamudo 1

total 9

2.1.2. Canciones y coplas

en la localidad de tafalla en 1596 se presentó una querella contra Pedro
recio, Domingo de león y Sebastián de amatriain. Martín de urdax, escri-
bano real, les acusó de componer y ordenar una serie de coplas y canciones
mal sonantes que se “han cantado por muchas y diversas veces por las calles
públicas”, “y de propósito en la puerta de la propia casa”.52 a lo largo de la
edad Moderna resultó frecuente encontrarse con sucesos en los que varias
personas se dedicaron a salir a la calle durante la noche a entonar distintas
canciones y coplillas acompañados de ruidos provocados por todo tipo de
instrumentos, como lo atestiguan las investigaciones realizadas por Muir53 y
Krausman.54 en el transcurso de estos encuentros no faltaron los insultos, un
lenguaje soez, así como alusiones veladas a comportamientos considerados
inmorales. Sin ningún género de dudas, la gravedad de las injurias que las
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47 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 99628, fol. 5.
48 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 88062, fol. 42.
49 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 41424, fol. 18.
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canciones y las coplas contenían se vio acentuada por la presencia de testi-
gos. ello supuso la divulgación de las difamaciones a modo de rumores, así
como la imposibilidad de reparar los daños infringidos. esto último sucedió
en corella en 1561, en donde “van cantando públicamente y a altas voces
ciertas coplas en mucho agravio y prejuicio de los vecinos”.55

Dentro de todas las ofensas que se dieron las más perjudiciales fueron
las relativas a la actividad sexual, tanto masculina como femenina. Sin em-
bargo, resultaron mucho más frecuentes las que hicieron referencia a las
presuntas actitudes lujuriosas de las mujeres, bien estuviesen éstas solteras,
casadas o viudas. lo cierto es que su honor –como ya he indicado en el ca-
so de las injurias contra la moral sexual– fue mancillado constantemente a
través de las ofensas verbales. las celebraciones carnavalescas fueron una
ocasión propicia para denunciar este tipo de comportamientos considerados
inmorales por la comunidad. No extraña, por tanto, que la madrugada del 4
de marzo de 1778 en la ciudad de estella anduviesen “de música reducida a
guitarra cantando y gritando, y metiendo ruido con palos y espadas”, todo
ello contra “Juana Magdalena y su hija, y a la criada de Joaquín de Barai-
bar” cantándoles “dos cantares deshonestos y provocativos”.56

He podido apreciar cómo el descanso de la comunidad fue un momento
propicio para que la gente saliese a la calle con instrumentos musicales con
los que ofrecieron chanzas, serenatas y cencerradas, perturbando así el des-
canso vecinal y a su vez provocando escándalos. Debido a ello, estos acon-
tecimientos pueden ser considerados como la fase previa a actos de violen-
cia física que, en ocasiones, degeneraron en pendencias y quimeras. la
popularidad que alcanzaron las rondas nocturnas fue tal que las autorida-
des, a principios del siglo xvIII principalmente, trataron de controlar sus ex-
cesos y sus nefastas consecuencias. estos improvisados teatros callejeros
ofertaron de un modo continuado jocosas sátiras y coplillas populares. co-
mo por ejemplo, las coplas que fueron elaboradas y cantadas en abril de
1583 por las calles de Sangüesa contra los padres dominicos.57

entre todas las salidas nocturnas que podemos encontrarnos debo des-
tacar el papel protagonista que desempeñaron las prácticas chariváricas. la
función de la cencerrada fue el control social, al tratar de poner en eviden-
cia ante toda una comunidad actitudes de ciertos vecinos no acordes con el
sistema de valores que imperaba. Por ello, resultó habitual encontrarse con
canciones difamatorias durante su desarrollo, pues éstas se emplearon para
escarnecer a los ofendidos y lograr de este modo su sanción moral. Éste fue
el objetivo de los que “anduvieron danzando y cantando”58 el 23 de agosto
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55 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 145456, fol. 1.
56 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 34147, fol. 4.
57 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 292983.
58 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 242235, fol. 1.



de 1733 ante la vivienda del vicario de la localidad de Ibero. Similares fue-
ron los ataques que sufrió el alcalde de tudela en 1740, cuando una no-
che de septiembre una cuadrilla anduvo cantándole diferentes pullas y
chanzas.59

2.2. Injuria escrita

a continuación trataremos de demostrar cómo el empleo conjunto tanto
de cartas anónimas como de libelos y pasquines permite reconstruir una so-
ciedad que estuvo pendiente de lo que se escribía. la palabra se encontró,
generalmente, fijada en puertas y muros, o distribuida en mercados y pla-
zas. De este modo, estos espacios constituyeron puntos adecuados en don-
de se pudo hallar este tipo de avisos o velados ataques. y lo más importante
fue que cualquier excusa resultó propicia para que surgiesen nuevos escri-
tos difamatorios.

Desde mi punto de vista, la violencia escrita estuvo unida irremediable-
mente al conflicto, por lo que uno y otro pueden ser considerados como ele-
mentos inseparables. Se podría decir que supieron explotar las grandes crisis
habidas a lo largo de la historia. Sin embargo, lo más destacado es que por
muy pequeño que fuese un conflicto recurrieron por igual a libelos y pasqui-
nes, así como a las cartas anónimas. a escala local, por lo que veremos, hu-
bo un elevado número de micro-conflictos en los cuales –siguiendo a crou-
zet–60 este tipo de soportes estuvieron presentes de forma habitual.

2.2.1. Libelos y pasquines

estas proclamas actuaron a lo largo de los siglos modernos como un
instrumento más en el imaginario colectivo, siendo capaces de manifestar
las tensiones y los conflictos existentes en cada localidad. es por ello por lo
que deben ser considerados como mecanismos no sólo de transmisión, sino
como herramientas creadoras de opinión. uno de los aspectos que más los
caracterizaron fue que se emplearon para manifestar odios y rencores per-
sonales. Gracias a ellos puede reconstruirse el tejido de las relaciones so-
ciales existentes en una comunidad concreta. Sin embargo, lo más destaca-
do de éstos fue que trataron de hacerse públicos con un objetivo último que
no fue otro sino el de herir y deshonrar la fama de terceras personas, como
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también lo asegura castillo Gómez.61 la magnitud de dichas proclamas
ayudó a la conformación de auténticos estados de opinión. es por ello por
lo que pueden ser catalogados, según lorenzo cadarso,62 como válvulas de
escape, a partir de las cuales pueden medirse las inquietudes y agitaciones
sociales como si de un termómetro se tratase.

así sucedió, por ejemplo, con “un escrito con muchas cosas feas e in-
decorosas en agravio y deshonor de Domingo Martínez y otras personas a
manera de libelo difamatorio”63 que apareció fijado en la puerta de la igle-
sia de Genevilla el 4 de enero de 1583. Según Juan Díaz de Marañón, testi-
go, en éste decía:

Quienes os ha puesto no ha venido de viana, que no hubo el día domingo víspera de año nue-
vo cuando el vicario predicó no había sino dos hombres de fuera que eran el uno Juan de la-
bastida, yerno de la mayoría de vecinos de Genevilla y cristóbal de villanueva, vicario yerno
de Juan de arrieta.64

lázaro de aldama, Juan de arrieta, Diego ruiz, Melchor ruiz, Juan
ruiz y esteban de ostabat, vecinos de la localidad, fueron acusados de ha-
berse hallado detrás de la aparición de dicho libelo al ordenar su publica-
ción. en este caso fueron el odio y la enemistad los motores que propiciaron
su existencia, pues parece que lázaro de aldama “tiene por enemigo del di-
cho cura porque se le ha oído decir muchas palabras injuriosas ante él”.65

Junto a ello, merece la pena destacar el papel protagonista que desem-
peñaron en multitud de algaradas y desórdenes públicos. este tipo de prác-
ticas deben ser enmarcadas dentro de toda una serie de comportamientos de
carácter privado o público que estuvieron propiciadas por los sentimientos
de desazón y agonía existentes en un momento y en un lugar determinado.
Éstos fueron convirtiéndose en una herramienta fundamental, en un meca-
nismo empleado para activar el descontento latente a través de los que se
logró dar salida a todo tipo de tensiones y enemistades. resultó frecuente
hallar en todo tipo de desorden público que se produjese la aparición de li-
belos y de pasquines alimentando las crisis y propiciando, a su vez, una si-
tuación de mayor inestabilidad. No sólo aparecieron durante su desarrollo,
sino también en los momentos previos o posteriores a ellos. 

No deben sorprendernos, por tanto, los sucesos que tuvieron lugar a
mediados del mes de julio de 1711 en la ciudad de estella. allí la noche del
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61 a. castillo Gómez, Entre la pluma y la pared. Una historia social de la escritura en
los siglos de oro, Madrid, akal, 2006, p. 238.
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64 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 282290, fol. 34.
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18 fue cercada la casa de José de olano por doce enmascarados amenazán-
dole de que le habían de quemar dentro de su vivienda. tres días después,
el 21 de julio, amanecieron puestos varios cedulones con las mismas expre-
siones porque olano había llevado desde la villa de los arcos un abasto de
pan para el vínculo estellés conformado por doscientos cincuenta robos de
trigo. Dicho escrito fue hallado por dos religiosos en uno de los pilares del
pórtico del convento de San francisco en el que se amenazaba de muerte a
José de olano, puesto que se decía:

¡Hermanos!, ¡Por la virgen del Puy!, que matemos a este perro de olano que nos echa a per-
der todo el reino, y démosle fuego de alquitrán a su casa.66

algunos testigos alegaron que José de olano no había llevado todo el
trigo necesario a estella y que “ocasionaba la carestía y subida del trigo de
modo que se podían morir de hambre”.67 Poco después, la noche del 23 
de julio tiraron o “dispararon un carabinazo” a casa de olano. francisco de
Ganuza, testigo, indica que la animadversión hacia este personaje se debía
a que “haciendo diferentes compras de trigo había sido causa de la altera-
ción de su precio”.68

Sin duda, este tipo de proclamas pretendieron resultar eficaces, por lo
que uno de sus aspectos más relevantes fue que éstos debieron de ser coetá-
neos a los hechos a los que se refirieron, aunque también hubo ocasiones
en que mencionaron sucesos anteriores que pervivieron en el imaginario lo-
cal. Pese a ello, lo que les caracterizó fue su importante carga simbólica, lo
que provocó que estuviesen rodeados de todo tipo de elementos de carácter
ritual. Nos encontramos, por tanto, ante un teatro en donde se dieron cita la
amenaza y la insubordinación.

2.2.2. Cartas anónimas

Junto a libelos y pasquines hubo otro tipo de manifestaciones que me-
rece la pena destacar. Si bien hasta este momento me he centrado única y
exclusivamente en el análisis de éstos, a continuación trataré de profundi-
zar en el estudio de una realidad tan dispar como lo fueron las cartas anó-
nimas. a través de estas últimas puede rastrearse la pujanza que adquirió
la creación literaria en sus distintas realidades. Surgieron, principalmente,
en momentos de clara efervescencia en los que estuvieron propiciadas
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por sentimientos de descontento e inestabilidad comunitaria. Debido a
ello, se puede deducir que la elección de la temática no resultó nada arbi-
traria ni aleatoria, sino que vino determinada por unas circunstancias con-
cretas, aunque en último término ello respondiese a los intereses, los sen-
timientos o las ideas que tuviesen sus autores. Sin duda, éstas tuvieron
una enorme presencia en gran número de casos, sobre todo en Inglaterra,
en donde como señalan thompson69 y ruff 70 llegaron a ocasionar incluso
motines.

Sin duda, se trató de un método que pretendió intimidar, es por ello por
lo que aparecieron en momentos críticos. en épocas de carestía, por ejem-
plo, precedieron muchas veces a motines de subsistencias, constituyendo
así un género de suma precaución para las autoridades. la carta anónima se
erigió en una de las formas más características de protesta social en la eu-
ropa de la edad Moderna. 

en el caso navarro resultó habitual que las autoridades locales encar-
nadas en los alcaldes fuesen los destinatarios de amenazantes y apocalíp-
ticas misivas. De forma muy negativa debieron de percibir algunos veci-
nos de Miranda de arga en 1651 el apresamiento de Pedro de Sagües
como consecuencia del amotinamiento que éste había originado tras la
celebración de la insaculación de cargos municipales. allí a los pocos días
Juan Hidalgo se topó con Martín roldán, quien iba “con un papel a modo
de carta cerrado” y le dijo al primero que “iba a echar aquella carta por
un agujero de una casa y puerta de esta villa”, y fue al día siguiente cuan-
do “tuvo noticia de que se la habían echado en la casa del señor alcal-
de”.71 Detrás de las amenazas que la carta contenía parece ser que estu-
vieron Pedro Sagües, mayor y menor, Martín roldán, francisco Sagües y
Juan antonio esteban. Pero, ¿qué decía aquélla? Según apuntan contenía
las siguientes expresiones:

Miguel de Gadea, alcalde ordinario de la villa de Miranda como juez ordinario, ¿quién lo
mete en hacer justicia?, que alcalde hay en larraga para hacer justicia, que así no te metas y
guárdate porque te voto a cristo, desvergonzado, atrevido, cómo todo siempre y así dejar ha-
cer viejo. Porque te aseguro a Dios de matarte a ti y a tu hijo. Porque estamos aunados media
docena de hombres casados para hacer un disparate como con [...]. Mira, mira bien donde pi-
sas, alerta el ojo bujarrón, mal hombre. Por tus informaciones te ves acusado. firma uno que
bien te quiere Benito Gadea.72
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Sin duda alguna, la generalización de este tipo de prácticas implicó que,
en las sociedades en donde apareció este fenómeno debió existir un cierto
umbral de alfabetización, el cual no todas estuvieron dispuestas a ofrecér-
noslo. la finalidad de éstas fue variadísima, pudiendo diferenciarse las que
se dirigieron contra alguien por agravios de carácter personal y las que sur-
gieron por motivos de naturaleza colectiva. Pero, sobre todo se caracteriza-
ron porque emplearon como vehículo intimidatorio la amenaza, aunque
también cabe resaltar que recurrieron con suma facilidad a la extorsión.

2.3. La amenaza y sus gestos

Por último, determinados gestos y señales se convirtieron en otro ve-
hículo utilizado para transmitir cualquier tipo de amenaza, denuesto o des-
calificación personal. en multitud de ocasiones algunos altercados se origi-
naron como consecuencia de ciertos comportamientos, así que no sólo las
palabras injuriosas –bien verbalizadas o escritas– fueron las únicas que die-
ron lugar desórdenes públicos. Por ello, junto a las ofensas de carácter ver-
bal y a las difamaciones que aparecieron escritas en soportes materiales no
debemos olvidar la intimidación como otro de los mecanismos más emplea-
dos. la amenaza añadió, sin duda, novedosas afrentas al honor de algunas
personas, desde ataques sumamente simples como los referidos a su inte-
gridad física, hasta los que se centraron contra bienes de su propiedad.

a lo largo de esta investigación tampoco extrañará su estrecha relación
con el mundo del desorden. resultaron frecuentes en situaciones en las
que, sin llegar a una violencia desenfrenada, sí se produjeron altercados
que pudieron derivar en conflictos más graves. en sucesos de esta naturale-
za resultó imprescindible la existencia de un detonante que sacase a la gen-
te a la calle acaloradamente. ciertamente, detrás de muchos de ellos se en-
contró la amenaza, entendida ésta –siguiendo a Garnot–73 como un recurso
previo para la excitación del fervor comunitario. 

2.3.1. Amenazas contra la integridad física

la amenaza contra la integridad y la vida de las personas fue habitual
durante los siglos modernos. fruto de altercados comunitarios surgieron
–como indican candau,74 villalba75 o cabrera–76 todo tipo de desafíos que
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advirtieron sobre posibles agresiones o muertes violentas. en 1533 los cria-
dos de francisca de Dicastillo, Señora de Góngora, fueron al lugar de olaz
a pedir a Juan de Burutain, Juan de esparza y Juanot de oroz que les de-
volviesen el carnero prendado si estaba vivo, y si no, que lo pagasen. ante
su negativa “les dijeron amenazándoles y desafiándoles con mucha sober-
bia” que estaban avisados, y que si no cumplían “estarían cortados los talo-
nes y brazos”.77 Distinto fue el caso de antonio de lodosa, alguacil mayor
del condestable de Navarra, quien fue un día de 1575 a la villa de Miranda
de arga a cobrar los cuarteles que todavía no le habían pagado. ante su
presencia los vecinos enseguida se mostraron reacios a su pago diciéndole
de un modo amenazante “podría ser que volvieseis sin vara”.78 Parecido fue
el desprecio que experimentó Sebastián de Garderas, comisario real, cuan-
do fue amenazado por los vecinos de ustés al intentar esclarecer quiénes
habían elaborado unos pasquines que aparecieron distintas noches de los
meses de enero y febrero de 1726. Según nos relata, oyó en repetidas oca-
siones que decían “serían mejor salir al camino y escopetearlo”.79

2.3.2. Amenazas contra la propiedad

Si los desafíos contra la integridad física de las personas resultaron fre-
cuentes, no fueron mucho menores los que se centraron además contra bie-
nes de su propiedad. Dentro de este tipo de coacciones debo destacar por
encima del resto el peligro que corrieron algunas casas, pues fue habitual
que sus amenazas se dirigieran contra éstas. No sorprende, por tanto, que
una noche de julio de 1711 doce enmascarados se dirigiesen a José de ola-
no con amenazas de que “lo habían de quemar en ella”.80 Pero éste no es el
único ejemplo, porque en larraga, María de Irisarri anduvo en 1593 dicien-
do “que había de juntar a todo el pueblo para quemar a la dicha posada con
todos los que en ella estaban”.81 algo similar ocurrió en corella en 1594,
pues allí anduvo una cuadrilla gritando a Miguel y a Pedro de rivas “voto
a Dios os hemos de abrasar en vuestra propia casa”.82 como puede compro-
barse estas amenazas estuvieron interrelacionadas con las que afectaron a
la integridad física de las personas ofendidas. Por ello, resulta entendible

186 Javier Ruiz Astiz

76 e. cabrera, “violencia urbana y crisis política en andalucía durante el siglo xv”,
vv.aa. (eds.), Violencia y conflictividad en la sociedad de la España bajomedieval, Zarago-
za, universidad de Zaragoza, 1995, p. 15.

77 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 8781, fol. 15.
78 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 38567, fol. 10.
79 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 19846, fol. 75.
80 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 60527, fol. 1.
81 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 12721, fol. 26.
82 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 12715, fol. 5.



que las 25 o 30 personas que se dirigieron en 1550 contra la casa de la fa-
milia Palacios en Morentin gritasen “mueran, mueran los traidores, démos-
le fuego con la casa o pasémoslos a cuchillo”.83

3. el ruIDo De laS arMaS

la sociedad navarra no se comportó durante los siglos modernos con la
indiferencia e inactividad con la que hasta fechas recientes se creía, sino
que el desorden público acudió a la violencia cuando no pudo encontrar
otra salida para manifestar su descontento y malestar, aunque hubo ocasio-
nes en que no se escudaron obligatoriamente en actitudes violentas para
mostrar su repulsa. Sin duda, cuando sí se manifestaron de un modo apa-
sionado resultó frecuente encontrarse con una enorme variedad de armas.
la referencia al uso de estos instrumentos asociada a una conducta violen-
ta respondió a una amplia gama de variantes, que fueron desde el golpe
con palos, espadas o lanzas, pasando por el disparo de armas de fuego,
hasta el empleo de aperos de labranza como azadas o hachas. fue relativa-
mente habitual que se recurriese a estas armas, pese a que algunas de ellas
estuvieron prohibidas, siendo utilizadas tanto de un modo defensivo como
ofensivo. las restricciones existentes sobre portar armas trataron de evitar
que continuaran los encuentros violentos que perturbaban la vida cotidia-
na. De este modo, las autoridades locales intentaron –según Bazán84 y Sán-
chez aguirreolea–85 pacificar la sociedad inculcando el desarme como ar-
gumento central. la prohibición de llevar armas no sólo fue observada
durante el día sino también, y con más motivos, durante la noche. Sin em-
bargo, a pesar de dichas medidas muchos siguieron saliendo armados, pu-
diéndose sostener que el uso de estos artefactos fue un hábito que siempre
estuvo presente en el viejo reino. entre sus usuarios nos encontramos tanto
a hombres como a mujeres, aunque también es cierto que podemos esta-
blecer ciertas diferencias entre las que fueron usadas por uno u otro sexo.
así, mientras los hombres utilizaron habitualmente armas de fuego, espa-
das, ballestas y cuchillos, las mujeres por su parte tendieron a recurrir más
a herramientas agrarias, como azadas y hachas, aunque también usaron cu-
chillos y rodelas.
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83 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 95846, fol. 3.
84 I. Bazán Díaz, “la criminalización de la vida cotidiana. articulación del orden público

y del control social de las conductas”, J. M. Imízcoz (dir.), La vida cotidiana en Vitoria en la
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85 D. Sánchez aguirreolea, Salteadores y picotas. Aproximación histórica al estudio de
la justicia penal en la Navarra de la Edad Moderna. El caso del bandolerismo, Pamplona,
Gobierno de Navarra, 2008, p. 45.



Tabla VI. Tipos de armas encontradas

espada 62 azada 3
cuchillo-Puñal-Daga 26 rodela 3
escopeta 17 Pica 3
lanza 15 Hacha 2
arcabuz 13 Bayoneta 2
Palo 11 alabarda 1
Ballesta 8 Martillo 1
Broquel 8 total 175

¿cuáles fueron las armas más frecuentes? en la Navarra moderna desta-
caron por encima del resto las espadas, los cuchillos, las escopetas y los ar-
cabuces. Pese a ello también cabe destacar armamento de herencia medie-
val, caso de las lanzas, ballestas, rodelas, picas y los broqueles. tampoco
debo olvidarme de armas que podríamos definir como propiamente agrícolas,
donde encontramos palos, azadas, hachas y martillos. a simple vista, las ar-
mas que esgrimieron mayoritariamente los participantes en desórdenes pú-
blicos fueron las blancas con un 73%, frente a un 17% de las de fuego y un
10% de útiles agrarios. Pese a ello, en numerosas ocasiones no se precisa el
arma concreta con la que toman parte sus protagonistas. Quizá llame la
atención el elevado porcentaje que arrojan las armas blancas frente a las ar-
mas de fuego. Sin duda, la acreditada presencia de espadas, cuchillos o lan-
zas, y el interesante resultado que arroja el uso de instrumentos agrarios nos
pone en evidencia la ruralidad del territorio navarro, frente al mundo urba-
no, en donde fue más frecuente encontrar escopetas y arcabuces.

Gráfico III. Tipos de armas
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Miguel de Malón, alcalde de cortes, una noche de 1559 “estando en su
cama acostado con su mujer oyó mucho bullicio de gentes y estruendos de
arcabuz”. Debido a ello se levantó para observar qué sucedía y pudo ver
que había “hasta tres o cuatro hombres cabalgando sobre sendos caballos
armados con sus lanzas y adargas, y uno de a pie con un arcabuz y mecha
encendida”.86 en este caso se deja notar que los concurrentes iban provistos
de las armas más habituales, por lo que creo que su propósito fue llegar a
mayores y tratar de finiquitar sus agravios con antonio enríquez de Nava-
rra. Hay numerosos testimonios que ponen de manifiesto el descontento
que sufrieron algunos vasallos respecto a sus señores, y buena muestra de
ello fueron los motines y tumultos que protagonizaron contra la jurisdic-
ción señorial.87 las competencias jurisdiccionales del condestable de Na-
varra fueron puestas en entredicho en 1549 en la villa de Dicastillo. en este
caso, cuando dos de sus soldados fueron a dicha localidad en busca de ce-
bada para alimentar a los caballos de su compañía se encontraron con la
dura oposición de doce vecinos que fueron en su busca armados “con sus
espadas y otras armas”.88

en otras ocasiones el enfrentamiento armado tuvo como objetivo cen-
tral la nobleza local. ciertamente algunas familias nobiliarias de menor al-
curnia que se habían erigido por encima del resto de la comunidad se con-
virtieron en el blanco ideal. No sorprende, por tanto, que en 1550 un grupo
de 25 o 30 vecinos de Morentin, entre hombres y mujeres, acudiesen a la
casa palaciega de fernando Palacios “con sus espadas, lanzas, azadones y
otras armas”, con las que “dieron muchos golpes en las puertas” y “rompie-
ron un pedazo de ellas”.89 Sin embargo, en otras localidades navarras se
produjo una enconada pugna con los miembros del estado de hidalgos. así,
en 1574 hubo cierto enfrentamiento armado en andosilla entre éstos y los
labradores locales. en el término de val de resa había “más de quince o
cerca de veinte vecinos labradores, casi todos armados con ballestas, lan-
zas, lanzones, palos y otras armas”,90 todos ellos furiosos y encolerizados
contra alonso ordóñez, procurador del estado de hidalgos.

Por otro lado, las sanciones comunitarias que se desarrollaron en forma
de cencerradas y procesiones carnavalescas se caracterizaron, sin duda, por
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86 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 145201, fol. 12.
87 a. Guilarte, El régimen señorial en el siglo xVI, valladolid, universidad de valladolid,
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89 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 95846, fol. 2.
90 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 160824, fol. 12.



el recurso a la fuerza intimidatoria de las armas de un modo generalizado.
Durante cualquier burlesco charivari el empleo de éstas fue usual, por ello
en Miranda de arga en 1589 entre sus participantes se encontró Jorge Bue-
no, quien estaba “con una espada desnuda, un broquel y casco”.91 un suce-
so similar acaeció en arre en 1612, en donde quienes dieron la matraca sa-
lieron con “espadas desenvainadas tirando muchas cuchilladas y sacando
centellas”.92 No resultaron distintas las actuaciones que se produjeron du-
rante las noches de carnestolendas, puesto que en ellas resultó habitual que
la gente saliese por las calles con armas, así sucedió en larraga en 1553, en
cuya plaza se produjo “cierta cuestión y riña”.93 los comportamientos de
por sí peligrosos de estas cuadrillas se vieron acrecentados al llevar consigo
un variado repertorio armamentístico.

al igual que estos últimos, las rondas nocturnas también se convirtie-
ron en la excusa perfecta para salir a la calle armados en busca de enfrenta-
mientos con otros grupos vecinales o con las autoridades locales. Debido a
ello las pendencias y quimeras nocturnas se mostraron como una fuente
constante de disturbios. es lo que sucedió en 1771 en fustiñana, en donde
varias personas salieron por la villa alborotándola a través de gritos y todo
tipo de ruidos, además de ir con “palos, bayonetas y armas de fuego”.94 Si-
milar fue lo que ocurrió el 21 de septiembre de 1743, cuando cayó herido
Miguel de cizur mientras iba caminando por la muralla cerca del Portal de
San Nicolás. allí se topó con una cuadrilla de hombres que “emprendieron
a darle diferentes golpes con espadas” y poco después le tiraron “un pisto-
letazo”95 hiriéndole en el brazo derecho y en la espalda. como puede apre-
ciarse, en algunas ocasiones puede pensarse que determinadas armas blan-
cas fueron usadas –tal y como señala Mendoza Garrido96 en el caso de
espadas y puñales– como un instrumento contundente con el que golpear a
las víctimas sin derramar ni una gota de sangre. como tendré ocasión de
demostrar más adelante, incluso los miembros del estamento religioso de-
sempeñaron un papel destacado durante las rondas nocturnas, como tam-
bién lo señala candau97 para el territorio sevillano. en ellas actuaron como
uno más, por lo que también salieron armados por las calles, como por
ejemplo tuvo lugar en Pamplona en 1638. allí fueron acusados Miguel de
Ilzarbe, Matías de aldaz, Gracián de asiain y Juan de lizaso de andar “con
espadas desnudas, broqueles y pistolas”.98

190 Javier Ruiz Astiz
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Para concluir, tampoco deben olvidarse los momentos festivos, pues és-
tos fueron propicios para que se produjesen altercados fruto de la excita-
ción y la embriaguez características de dichos acontecimientos. fruto de
ello el 29 de mayo de 1674 en Muez mientras la gente bailaba en torno a
unas hogueras salió de su casa Martín de Guembe, quien “tiró con un arca-
buz un tiro de perdigones a Juan Martínez de villanueva y Diego Segu-
ra”.99 en este tipo de circunstancias las pendencias entre los más jóvenes
fueron frecuentes, así no sorprende que en 1602 en la localidad de corella
se produjese una reyerta durante la corrida de toros, pues según Juan de
agreda, alcalde, “muchas gentes desnudaron sus espadas”, a lo que corrió
apellidando la voz del rey y requiriéndoles “envainasen sus espadas”.100 In-
cluso momentos que, en principio, debían ser rigurosamente solemnes se
vieron salpicados por constantes altercados violentos. De este modo, en las
procesiones que se celebraron en la ciudad de tudela en abril de 1582 tu-
vieron lugar distintos escándalos entre las gentes de las parroquias locales,
pues éstos salieron “armados con arcabuces y otros géneros de armas” y en
la calle de las Herrerías se enfrentaron con “sus espadas dándose de cuchi-
lladas los unos contra los otros”.101

lo cierto es que la mayor parte de los ejemplos que he encontrado nos
alejan de un modo clarividente de que se tratase de estallidos de violencia
incontrolada, sino que estamos ante actuaciones premeditadas, las cuáles
eran sopesadas y ejecutadas fríamente. como ha podido comprobarse, las
armas contribuyeron a que los distintos altercados que se produjeron a es-
cala comunitaria se viesen salpicados de encuentros sangrientos. Queda
clara, por tanto, la estrecha relación que existió entre el portar armas y todo
tipo de acciones violentas. Sin duda, en los casos vistos para el reino de
Navarra se ha acreditado que estos artefactos deben ser entendidos –como
indican Brunet102 y raynaud–103 como instrumentos intimidatorios tenden-
tes a atemorizar a sus adversarios.

4. coMPortaMIeNtoS coDIfIcaDoS

la rigurosidad con la que los actores principales de los desórdenes pú-
blicos acudían a escena se vio salpicada por el recurso a determinadas pau-
tas de actuación que conformaron un lenguaje ritual propio de ciertos alter-
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cados. estas formas de expresarse eran perfectamente entendidas por sus
receptores, bien fuesen sus víctimas como el resto de la comunidad. Su
profunda carga simbólica –siguiendo a lorenzo cadarso–104 nos remite a su
ideología, así como a sus percepciones de la ética popular. esa noción legi-
timadora nos ha permitido analizar estas prácticas culturales como pruebas
evidentes de que sus instigadores actuaron de un modo consciente. esto úl-
timo nos indica la planificación de la que se dotaron la mayoría de las ve-
ces sus participantes, dejando a un lado los esquemas que nos hablan de su
constante espontaneidad y brutalidad.

4.1. Apedreamientos

Pedro Garayalde, vecino de lumbier, se quejaba en 1801 de que “han
sido continuos los desórdenes en esta dicha villa por las noches disparan-
do piedras”.105 este mecanismo se convirtió en uno de los más habituales
durante el desarrollo de determinados altercados.106 lo cierto es que las
piedras no fueron empleadas como armas, pues con ellas no pretendieron
lesionar a nadie. resulta poco frecuente que se lancen contra personas, si-
no que lo normal fue que se dirigiesen contra las puertas y ventanas de las
personas ofendidas. estamos, sin duda, ante un comportamiento codifica-
do que no tuvo otro objetivo que lograr atemorizar y amedrentar a sus des-
tinatarios. Por ello, no cabe duda de que esta táctica fue una constante en
las cencerradas, los carnavales y las aventuras nocturnas de los jóvenes
rondadores. erigiéndose de esta manera en un ejercicio más del ritual.
aunque el vicario de Ibero no debía de estar de acuerdo con esta práctica
porque en 1733 mientras le tiraban piedras a su ventana decidió salir a re-
prenderles gritando “justicia, justicia”.107 tampoco sorprende que en arre

192 Javier Ruiz Astiz

104 P. l. lorenzo cadarso, “Ideas políticas y formas de protesta”, J. a. Sesma Muñoz
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en el mes de septiembre de 1612 durante las cencerradas que se produje-
ron sus participantes anduviesen “tirando muchas pedradas a los tejados y
ventanas”.108

¿Por qué recurrir a las piedras en vez de a las armas de fuego? en oca-
siones nos encontramos con sucesos en los que decidieron optar por esco-
petas o arcabuces, sin embargo, en muchos casos escogieron el apedrea-
miento como pauta amenazadora. Quizás se deba a un intento por tratar de
evitar causar heridas a las víctimas, sin dejar por ello de intimidarlas. Se
explica así que en 1655 Simón Baltasar femat, vecino de Miranda de arga,
fuese amedrentado porque muchas noches “dieron los golpes en la puerta
con una piedra colgada de un cordel” y “tirándole muchas pedradas a las
ventanas de su casa”.109 creo que sólo así puede comprenderse el recurso
constante al apedreamiento que se produjo a lo largo de la edad Moderna.
Pese a ello, no quiere decir esto que no se produjesen en ocasiones heridas
y muertes fruto de alguna pedrada, como le sucedió a Sebastián Pérez,110

vecino de Burgui que falleció en 1611 al quebrarle la cabeza una de éstas.
Sin embargo, aún con los inconvenientes que pudieron ocasionarse se eri-
gió como una pauta universal en cualquier tipo de altercado que perturbase
el orden público.

4.2. Destrucción de objetos emblemáticos

en determinadas circunstancias se produjeron ataques con una clara fi-
nalidad destructiva contra algunos objetos de una enorme carga simbólica.
a través de estos actos se pusieron de manifiesto las tensiones vecinales
que existieron en cada localidad. captando enseguida los ofendidos el
mensaje que se les había querido transmitir con este tipo de actos. No cabe
duda de que, por lo visto para el caso navarro, este mecanismo estuvo ple-
namente unido al desarrollo de movimientos contestatarios, caso de los
motines contra los señores jurisdiccionales y los nobles locales. 

en nuestro caso hemos apreciado, por un lado, que la destrucción de
elementos cargados de un profundo simbolismo resultó frecuente en locali-
dades en donde se ejerció la jurisdicción señorial. ¿y qué mejor objeto que
una picota? esto es lo que sucedió en 1592 en la villa de larraga. como
consecuencia de ello la mañana del 24 de julio de 1593 se presentaron en la
localidad un comisario, junto con un receptor, un alguacil y varios criados
enviados por el conde de lerín con el fin de recibir información sobre lo
sucedido un año antes. Pese a que los restos del rollo y picota fueron en-
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contrados enseguida, nadie les quiso ayudar a trasladarlos y los pocos que
acudieron fueron amenazados.111

Sin embargo, en otras poblaciones la presencia de ciertas familias nobi-
liarias fue observada con desprecio por sus moradores. Sus emblemas más
característicos fueron repudiados, dentro de los cuáles sus escudos fueron
los más atacados por lo que representaban para el imaginario comunitario.
en Morentin, por ejemplo, el 5 de marzo de 1550 “hicieron pedazos” el es-
cudo de armas de fernando de Palacios, el cuál estaba pintado en una tabla
que se hallaba colgado en la pared de la capilla mayor de la iglesia parro-
quial de San andrés. los restos que quedaron de aquél fueron “arrojados a
pedazos por el suelo”, tan sólo por “injuriar y afrentar”.112

4.3. Colocación de elementos simbólicos

los desórdenes públicos estuvieron unidos a toda una serie de rituales
que se emplearon para dar mayor fuerza a sus actos. resulta obvio pensar
que a través de este tipo de actuaciones pretendieron atemorizar, deshonrar,
difamar o criticar a sus destinatarios. es por ello por lo que resultó frecuen-
te que durante su desarrollo se colocasen toda una serie de elementos que
estuvieron cargados de un profundo simbolismo. Gracias a éstos podemos
descifrar unos códigos culturales que se articularon a partir de toda una ga-
ma de ritos que conformaron el subconsciente de cada comunidad. además
de resultar provocativos e intimidatorios para sus destinatarios, también
trataron de conferir mayor fuerza a su discurso.

¿Qué objetos o elementos eran colocados? ¿cuáles fueron los más ha-
bituales? Sin duda, uno de los más originales lo he encontrado en estella.
allí a principios del siglo xvII, en clara deshonra para Martín Díaz, apare-
ció “una figura de hombre” que el acusado, Gregorio de Mendico, puso con
ánimo de injuriarle y afrentarle, “poniéndole en ella un hábito como sam-
benito y una caperuza como a los que llevan a ajusticiar, colocándole de
unos palillos a modo de horca, dejando la dicha figura colgada de el pes-
cuezo como ahorcado”.113 Sin embargo, resultó más frecuente que se em-
pleasen astas de toro, ristras de ajos, ruedas de carros, animales vivos o
muertos y excrementos provenientes de los bueyes o de las vacas, aunque
también encontramos casos en los que se recurrió a los de origen huma-
no.114 esto último sucedió en la localidad navarra de ustés, en donde hacia
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111 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 29158.
112 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 95846, fol. 3.
113 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 150247, fol. 38.
114 J. caro Baroja, “Honor y vergüenza”, J. G. Peristiany (ed.), El concepto del honor en

la sociedad mediterránea, Barcelona, labor, 1968, p. 101; t. a. Mantecón Movellán, Con-
flictividad y disciplinamiento social en la Cantabria rural del Antiguo Régimen, Santander,



el mes de marzo de 1726 se halló colocado un pasquín contra Pedro de
oroz y “la puerta estaba bañada con excrementos de buey”.115

Pese a ello, estoy convencido de que los cuernos fueron el objeto más re-
currente y empleado en multitud de ocasiones. en la localidad de estella en
1565 fueron hallados en la puerta de Diego Navarro “dos cuernos a los la-
dos”.116 ello no debe sorprendernos porque algo similar tuvo lugar en Marci-
lla en 1617. en este caso se encontraron unas “sartas de cuernos y otras cosas
colgadas en las puertas”, aunque noches después se echaron “once o doce ba-
cinadas de suciedad de personas dentro de[l] umbral de la puerta y con las
tres les embetunaron la dicha puerta”. Pero todo no acabó ahí, sino que a un
personaje apellidado ruiz “una noche le rompieron la ventana a pedradas y
otra asomándose a la ventana le dieron con un gato en la cara y otra con una
cesta y otra le colgaron en su puerta en una esquina un gato vivo”.117

otras veces se aprecia, como en este último suceso, la adopción de
prácticas más originales y personalizadas si cabe. Merece la pena destacar
la cencerrada de la que fue objeto el 8 de enero de 1589 en Miranda de ar-
ga el matrimonio conformado por Pedro González y María fidalgo. aque-
lla noche la casa de María Jiménez –donde se había realizado el contrato
nupcial– fue apedreada, y como indica Marco calvo, testigo, se halló “en el
agujero de la cerraja de la puerta un sarmiento puesto y en el cabo de él un
paño roto a manera de bandera”.118 la casa de los novios tampoco se libró
de ser atacada, así se encontraron puestos “cuerno y calaveras, así como
zancarrones de ganados”.119 al igual que durante la celebración de cual-
quier matraca, las rondas nocturnas también fueron propicias para que sus
participantes colocasen toda serie de objetos en distintos puntos. en 1800
francisco Paula Marco, alcalde de cascante, se quejaba de que como con-
secuencia de las “continuas rondallas” aparecían en los balcones de las ca-
sas “calaveras y huesos humanos”.120
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115 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 19846, fol. 88.
116 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 67200, fol. 42.
117 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 89535, fol. 1-2.
118 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 213107, fol. 6v.
119 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 213107, fol. 75.
120 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 194036, fol. 1.



como ha podido apreciarse, el empleo de algunos elementos alegóricos
fue de la mano durante el desarrollo de sucesos que alteraron el orden pú-
blico, caso de los festejos carnavalescos, las cencerradas, las rondas noctur-
nas y las rencillas vecinales. Por tanto, si por algo se caracterizaron este ti-
po de actuaciones fue por la colocación de objetos que estaban sumidos de
una profunda carga socio-cultural, los cuales resultaban no sólo denigrati-
vos, sino también amenazadores y provocadores, tal como también lo han
atestiguado Betrán Moya y Madero.121

5. caMuflaNDo IDeNtIDaDeS: el GuSto Por el DISfraZ

Sin duda, el ritual de muchos de estos desórdenes llevó aparejado el uso,
por parte de sus participantes, de una vestimenta determinada. Sin embargo, es-
te recurso se puede rastrear en casos desprovistos de un esquema tan premedi-
tado, como por ejemplo pudieron ser las celebraciones carnavalescas. Por tan-
to, trataré de cuestionarme, ¿a qué obedeció esta costumbre, rito o necesidad? 

Durante los carnavales que se celebraron en 1560 en la ciudad de Pam-
plona, según Gracián de Gárate, fueron por la calle de San francisco entre
siete y ocho mancebos “con un hacha encendida y todos llevaban másca-
ras”.122 No fueron distintas las celebraciones callejeras que tuvieron lugar
en allo en 1591, ya que Juan Iñigo dijo que vio a “dos hombres rebozados
y con sus espadas debajo los brazos”.123 Sin duda, los ritos carnavalescos
–como sostienen casini y Schindler–124 no pueden desligarse de la utiliza-
ción de máscaras y del empleo de embozos. como bien han analizado di-
versos autores,125 durante aquellos días los enmascarados se permitían toda
suerte de desmanes y estridentes exhibiciones.
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121 Betrán Moya, “violencia y marginación en la cataluña de la época moderna”, Estu-
dis. Revista de Historia Moderna, 28 (2002), p. 37; M. Madero, Manos violentas, palabras
vedadas. La injuria en Castilla y León (siglos xIII-xV), Madrid, Santillana, 1992, p. 49.

122 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 10346, fol. 3v.
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No extraña, como ya han señalado multitud de investigadores para
otros territorios europeos, que durante el período carnavalesco sus parti-
cipantes empleasen distintas máscaras y una enorme variedad de ropajes
como prácticas ritualizadas, aunque en el fondo eran empleadas –como
también apuntan Bonnain y Moerdyk–126 para lograr camuflar su identi-
dad. el momento era proclive a ello, se podría decir que incluso era una
costumbre ya que “de inmemorial tiempo a esta parte se ha acostumbrado
desde el jueves que llaman de comadres, los días festivos después de vís-
peras, salir a la plaza pública con juglar y tambor los mozos disfraza-
dos”.127 así lo indicó tomás de arteta, procurador de unos vecinos de
echalar que habían sido acusados en 1770 de salir a la calle con disfraces
y músicas. lo cierto es que, pese a los estudios de caro Baroja, descono-
cemos casi en su totalidad cómo eran los carnavales en Navarra durante
los siglos modernos. tenemos constancia que los hombres solían disfra-
zarse, entre otras muchas cosas de mujeres, mientras iban danzando al 
ritmo de la música popular, y que incluso algunas mujeres lo hicieron 
de hombres.

al igual que sucedió con el carnaval, la cencerrada no fue sólo el ruido
como expresión ritualizada de una sanción comunitaria, sino que también
incluyó mascaradas.128 Sus participantes trataron de mantenerse en el ano-
nimato, para lo que no dudaron en utilizar disfraces y embozos. así suce-
dió, por ejemplo, en la localidad de Burgui en 1611, en donde Gracia Iñí-
guez apuntó que la noche que le dieron la cencerrada a Sebastián Pérez
observó que uno de sus participantes iba “disfrazado con una capa pasto-
ril”.129 Igualmente, en añorbe en 1612 una cuadrilla anduvo dando matraca
a Miguel de leoz, y entre éstos se halló lope de asiain, clérigo, quien se-
gún Martín de unzué, testigo, iba “con hábito corto y cuello de labrador
con el cuál parecía lego”.130

Similar fue el caso de las rondas nocturnas que salpicaron la geografía
navarra a lo largo de la edad Moderna. Sin duda, la tranquilidad era suma-
mente necesaria durante la noche, pero lo cierto es que ésta se convirtió en
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126 r. Bonnain-Moerdyk, “a propos du charivari: discours bourgeois et coutumes popu-
laires”, Annales. Histoire, Sciences Sociales, 32-2 (1997), p. 385.

127 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 138332, fol. 1.
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la excusa perfecta para salir “en gavillas”131 provocando el escándalo de la
comunidad. No nos debe sorprender, por tanto, que muchos de sus actores
acudiesen disfrazados a estas citas para evitar así ser reconocidos tanto por
las autoridades locales como por el vecindario. camuflar su identidad es lo
que trató de hacer Diego de Zunzarren, subdiácono residente en Sangüesa,
cuando una noche de 1619 salió de ronda con “hábito mudado” y “su cole-
ta de ante doblado”.132

llegado este momento cabe preguntarse, ¿qué sucedió en otro tipo de
desórdenes?, ¿fue ésta una práctica empleada también en tumultos y moti-
nes? la respuesta es que sí. el recurso a distintos atavíos con los que tratar
de ocultar la identidad de sus protagonistas fue un ejercicio, quizás, menos
habitual que en los sucesos analizados hasta el momento, pero en los que
también estuvo presente como un instrumento más del conflicto. así lo ad-
virtieron los “doce enmascarados” que durante un tumulto que se produjo
la noche del 18 de julio de 1711 en estella “cercaron la casa de José de
olano” diciéndole que “lo habían de quemar en ella”.133 Durante alguno de
estos altercados resultó frecuente que muchos de los hombres que tomaron
parte apareciesen vestidos de mujer, como nos lo corroboran Bañuelos,134

ruff135 y Stevenson136 para los casos inglés y francés. No es de extrañar que
un día de febrero de 1549 en la localidad de Dicastillo estallara un motín
ante la llegada de dos soldados del condestable de Navarra, cuyo único ob-
jeto era recabar cebada para alimentar las caballerías de éste. Mientras di-
chos oficiales descansaban en la posada de Pedro de Muniain “se juntaron
hasta en número de diez o doce”, los cuales iban “disfrazados con sayas de
mujeres que llevaban vestidas y las caras rebozadas con paños y algunos de
ellos con sus capotes blancos y puestas las capillas en las cabezas”.137 Pero
no quedó ahí la cosa, ya que incluso se produjeron tumultos y provocacio-
nes durante determinadas celebraciones de carácter religioso. en junio de
1675 mientras estaban en la ermita de Nuestra Señora de la concepción de
echarri-aranaz, “mucha gente así mujeres con sus maridos y criaturas ve-
lando con mucho silencio” aparecieron “hasta veinte o treinta personas”,
“todos ellos cubiertos con unos capusayos de cerda y otros con unas man-
tas de machos”138 turbando la devoción de los feligreses.
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131 Gavilla: “Significa algunas veces la junta de bellacos adunados para hacer mal” (co-
varrubias).
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Por último, en lo que respecta a la colocación de escritos difamatorios,
la oscuridad se erigió en la excusa perfecta para sacar a la luz este tipo de
proclamas. el tiempo de escritura, tanto de pasquines como de libelos fue
habitualmente la noche, puesto que el descanso de los demás fue uno de
sus mejores aliados. lo realmente importante fue el interés que tuvieron los
que tomaron parte en este tipo de actos por lograr camuflar su identidad.
Para ello no dudaron en emplear todo tipo de ropajes o cualquier tipo de
elementos que les ayudasen a conseguir sus objetivos. Debemos tener pre-
sente que las penas y castigos que se impusieron contra sus autores o cola-
boradores en estas situaciones fueron extremadamente duras. No extraña,
por tanto, que en unos sucesos que tuvieron lugar en olite hacia 1570 mu-
chos de sus protagonistas se encontrasen “disfrazados con mantones y bar-
bas postizas”.139 como tampoco debe sorprendernos que, en ocasiones, és-
tos fuesen vistos mientras colocaban dichas proclamas. en la ciudad de
tudela en 1555, María de romanos fue a la plaza a colocar el puesto para
la venta de melones el día de Santa cruz y entonces pudo ver junto al can-
tón del ayuntamiento a “tres hombres asentados con unos capotes blancos y
algo rotos, y unos sombreros puntiagudos”, además señala más adelante
que cuando echaron a huir comprobó que “no llevaban calzas”.140

como ha podido comprobarse, se podría hablar del gusto por el disfraz
de la sociedad navarra con motivo de las más variadas y diversas ocasio-
nes, aunque se ha constatado que se trató de una pauta unida intrínseca-
mente al travestismo propio de las celebraciones carnavalescas, así como
de las matracas y rondas nocturnas. Pese a ello, también es cierto que co-
mo hemos visto en algunas ocasiones aparece esta práctica en otro tipo de
desórdenes públicos. en definitiva, la calle se convirtió en el escenario más
importante en el que se manifestó la cultura popular, y gracias a los com-
portamientos ritualizados que caracterizaron al desorden público se puede
llegar a comprender mucho mejor sus formas. uno de estos instrumentos
fue el recurso sistemático al disfraz, cuyo objetivo primordial fue camuflar
sus identidades personales para evitar así ser descubiertos por las autorida-
des locales ante sus excesos colectivos. 

6. efectoS SoNoroS

la música –como sostienen carter y enríquez–141 encerró un enorme
poder simbólico, no sólo en sí misma, sino también al actuar como eje con-
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ductor y explicativo de muchos de los altercados comunitarios que tuvieron
lugar. la sonoridad de los conflictos comunitarios nos llevará desde las
fiestas locales hasta las estridentes cencerradas, pasando por las constantes
rondas nocturnas y las celebraciones carnavalescas. Durante los diferentes
acontecimientos en los que la música desempeñó un papel protagonista ésta
actuó además como un estereotipo cultural a través de la cual sus partici-
pantes se agrupaban, dando de este modo legitimidad a sus comportamien-
tos. Sin embargo, la licitud popular no fue aceptada por las autoridades lo-
cales, pues como veremos más adelante, no sólo afectó al descanso vecinal,
sino que originaron escándalos que estaban terminantemente prohibidos.
Por regla general, el momento más propicio para poner en marcha la capa-
cidad instrumental de cada localidad fue tras la caída del sol.

¿a qué instrumentos recurrieron? respecto a los instrumentos musica-
les que me he encontrado en los desórdenes públicos analizados, sin duda,
la guitarra y la vihuela resultaron indispensables en la mayoría de ellos.
Junto a ellas debo destacar también el recurso al tambor, el violín o la ban-
durria. Sin embargo, merece la pena prestar atención a utensilios y objetos
que fueron utilizados a la vez para lograr un sonido atronador que resultase
amenazador para el oído humano. Me estoy refiriendo tanto a los cence-
rros, a los cascabeles como a las cacerolas, sin olvidarme ni mucho menos
de la sonoridad que alcanzaron a través de las astas de toro. Pese a ello,
creo conveniente diferenciar claramente los distintos tipos de altercados en
donde la música fue un recurso más, así como los instrumentos que carac-
terizaron a algunos de éstos.

Por encima del resto destacó la estética paramusical que caracterizó a
las cencerradas. Su puesta en escena nos evidencia una práctica cultural
que jamás dejaba nada a la improvisación ni a la casualidad. Se trató de una
serie de unas prácticas populares que fueron intencionadas, contestatarias y
sistemáticas. con estos elementos considero que somos capaces de trans-
portarnos a ese teatro del ruido y la música al que un número considerable
de investigadores ya se han referido con anterioridad en todo el continente
europeo.142
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Quienes tomaron parte activa en este ritual se esforzaron por producir
un sonido estruendoso provocado por diferentes instrumentos musicales.
Durante su ejecución se concitan tres categorías de éstos: por un lado, los
más típicos y tradicionales, tales como tambores, guitarras o vihuelas; en
otro nos encontramos diversos utensilios de la vida doméstica (sartenes y
cacerolas) y de actividades ganaderas (cencerros y cascabeles); y ya por úl-
timo, elementos alegóricos como los cuernos. en Navarra he encontrado
múltiples ejemplos en los que podemos rastrear la enorme variedad de ins-
trumentos que fueron utilizados. Por ejemplo, en 1589 en Miranda de arga
durante la cencerrada que se daba una noche catalina remírez, testigo, sos-
tuvo que oyó que estaban dando una “música con un rabel o vihuela ar-
co”.143 Similar fue el caso de Sesma, en donde en 1717 una cuadrilla de la
localidad salió “con sus guitarras”,144 o en Pamplona en 1744 cuando se
produjo “mucha gritería” porque entre sus participantes uno iba “tañendo
una guitarra”.145 en otras ocasiones se recurrió al “son de sartenes y cence-
rros”,146 como ocurrió en yanci en 1770, o tan sólo a estos últimos, caso de
arre, donde hubo “mucho ruido y alboroto” provocado por los “muchos
cencerros”147 con los que salieron una noche de 1612. Sin embargo, lo que
debió resultar atemorizador fue el sonido seco y grave que debieron de
emitir las astas tocadas a modo de paloteado. ¿Qué sintieron en Burgui sus
vecinos una noche de 1611? allí según Gracia Iñiguez, testigo, salieron 
por sus calles unos cuantos mozos “haciendo música con cencerros y cuer-
nos”.148

No muy distintas fueron las jocosas celebraciones carnavalescas que
salpicaron el continente europeo durante la edad Moderna. los testimonios
conservados en nuestro caso nos dan clara muestra de las dosis de desver-
güenza que durante aquellos días inundaron todas las localidades del reino
de Navarra. Su desarrollo se acompañó de distintos canales de expresión,
entre los cuáles se encontraron los sonidos ensordecedores y la música de
carácter popular. esta última fue asistida por el canto y el baile de sus parti-
cipantes. algo de lo que ya nadie se sorprendía, pues lorenzo de oscoz,
vecino de Monreal, relataba que durante aquellos días de 1632 muchos ve-
cinos habían “causado mucha nota y escándalo”, afirmando que era fre-
cuente ya que “suelen andar de noche dando músicas y silbando por las ca-
lles públicas”.149 en estos casos los instrumentos más habituales fueron los
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145 aDP, audiencia episcopal. Procesos, núm. c/ 1603 – nº 6, fol. 2.
146 aGN, tribunales reales. Procesos, núm. 127678, fol. 20.
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tambores, así como las guitarras y vihuelas.150 el 24 de febrero de 1784, se-
gún una información recibida por el alcalde de la villa de fustiñana, se pro-
dujeron ciertos excesos musicales “con vihuelas y demás instrumentos”.151

la víspera de San Juan de 1800 en la localidad de cascante, Pedro Bai-
gorri, advirtió “bulla”, pues según él “estaban poniendo un mayo en medio
de la plaza”, todo ello con el acompañamiento de “su música y tañendo
compuesta de vihuela y timple”.152 como se puede apreciar, tampoco fue-
ron menos proclives a emplear instrumentos musicales durante algunos ex-
cesos festivos que se celebraban a lo largo del año. Sin embargo, si por al-
go se caracterizaron fue por sus tonos alegres y armoniosos, lo que no
quiere decir que no perturbase la calma y tranquilidad de toda comunidad.
los instrumentos empleados no difieren en casi nada a los que nos hemos
encontrado en cualquier festejo carnavalesco. De este modo, el 1 de sep-
tiembre de 1807 durante la celebración del día de San Gil, patrón de eugui,
los mozos de la localidad tuvieron “baile de juglar y tamboril”, y continua-
ron con sus excesos musicales al día siguiente congregados “al sonido de
dos panderetas”, aunque también iba alguno “tañendo un timple o guita-
rra”.153

Por último, si hasta ahora hemos hablado de la presencia de la música
en determinados momentos, caso de las cencerradas, los carnavales y las
fiestas patronales. a continuación voy a centrarme en un desorden público
que se reprodujo a lo largo de todo el año, sin atender a circunstancias con-
cretas. Me estoy refiriendo a las rondas nocturnas. en el caso navarro he
comprobado que el recurso a la música durante su desarrollo fue algo inhe-
rente a su naturaleza y a sus formas. Puedo afirmar que como consecuencia
de estas prácticas el descanso vecinal se vio constantemente interrumpido
por sus burlescos ritmos. ¿Qué instrumentos emplearon durante sus serena-
tas? lo cierto es que podemos encontrarnos con una enorme variedad, aun-
que por encima del resto destacaron la vihuela y la guitarra, pese a ello
también aparecen panderos, tambores, timples, violines y bandurrias, e in-
cluso aparecen casos de castañuelas y cascabeles.
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lo más frecuente es que fuesen de ronda tañendo “una vihuela y can-
tando”,154 como sucedió en fustiñana en 1771. en otros casos utilizaron
distintos instrumentos de cuerda, pues en villafranca los vecinos afirma-
ron haber sentido en 1766 “música de violín y guitarra”.155 algo similar
ocurrió en falces en 1800, donde “hubo música por las calles con instru-
mentos de vihuelas, timple y cascañuelas”,156 aunque aquí introdujeron el
elemento de las castañuelas. en Isaba en 1632 también adoptaron un instru-
mental diferente, pues según Pedro conxet, testigo, estaban “entreteniéndo-
se con una mandurria y unos cascabeles”.157 Por último, la última noche de
Pascua de 1724 en la localidad de falces fueron vistos una serie de mozos
“tocando un pandero y danzando la carrica danza”.158

como se habrá podido comprobar, la música debe ser concebida no ya
sólo como un fenómeno socio-cultural, sino también como un recurso más
que fue empleado a modo de herramienta en multitud de desórdenes públi-
cos, algo que según Peddie159 se ha mantenido hasta la actualidad. Por tan-
to, queda claro que la música no sólo expresa sentimientos, sino que los
provoca –como bien sostiene Kucharski–160 en sus receptores, lo que expli-
ca que fuese una pauta tan habitual en la vida comunitaria por su enorme
capacidad simbólica.

7. coNcluSIoNeS

Si algo nos ha revelado el estudio de la conflictividad en la Navarra de
la edad Moderna ello ha sido el engranaje instrumental del que se dotaron
estas manifestaciones populares, lo cual nos ha ayudado a comprenderlos
de un modo satisfactorio. como hemos podido comprobar a través de este
artículo todos los personajes que tomaron parte activa en cualquiera de los
desórdenes que han sido estudiados decidieron emplear una serie de herra-
mientas no sólo para legitimar sus actuaciones ante el vecindario, sino tam-
bién para tratar de infundir temor en sus víctimas, así como para protegerse
de posibles reacciones contra ellos.

Igualmente, a través de este trabajo se han logrado apreciar los diferen-
tes útiles a los que recurrieron sus protagonistas en el transcurso de estos
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acontecimientos. Primeramente hemos podido comprobar que algunos de
los elementos que hemos reseñado podrían ser incluidos en cualquier tipo
de suceso al que hagamos mención. este es el caso, por ejemplo, de los de-
safíos y las provocaciones, habiéndose constatado dentro de éstas el recur-
so constante a la injuria tanto verbal como escrita, aunque también resulta
imprescindible destacar el relevante protagonismo que ostentaron las ame-
nazas. Sin duda alguna, el frecuente uso de todo tipo de descalificaciones,
difamaciones y amenazas nos ha permitido comprender que muchas veces
nos encontramos ante un escenario de frecuentes tensiones vecinales. en
aquellas ocasiones proferir palabras injuriosas o amenazantes fue un claro
motivo de escarnio público, actuando muchas de ellas como detonantes en
diversas acciones tumultuarias. Por ello, dentro de este primer instrumento
se han logrado diferenciar tres realidades divergentes. la primera de ellas
sería la conformada por la injuria verbal, dentro de la que hemos evidencia-
do la existencia de una enorme variedad de insultos, canciones y coplas. a
su vez, el segundo tipo desafíos y provocaciones que han sido puestas de
manifiesto han sido las difamaciones escritas, entre las que se han resaltado
la pujanza que adquirieron libelos, pasquines y cartas anónimas. y ya en
tercer lugar se ha considerado oportuno resaltar el papel que desempeñaron
las amenazas y las actitudes gestuales, puesto que todas ellas supusieron
una clara afrenta y sirvieron para originar enfrentamientos violentos. 

Por otra parte, tampoco conviene olvidar que el uso de armamento
puede ser entendido como otro de los elementos comunes que caracteriza-
ron los comportamientos violentos de la sociedad navarra. en nuestro te-
rritorio el uso de todo tipo de armas, al igual que sucedió en otros enclaves
del continente europeo, se erigió en una característica fundamental del
modo de proceder de quienes tomaban parte en cualquier tipo de desorden
público. Si bien es cierto que aquéllas no siempre tenían porque ser utili-
zadas, ya que también cumplieron una función amedrentadora. a ello hay
que unir la enorme variedad de armas que se han localizado, pudiéndose
hablar de una amplísima gama de agresiones, las cuales fueron desde el
golpe con palos, espadas, cuchillos o lanzas, pasando por el disparo de ar-
mas de fuego, hasta el empleo de aperos de labranza como azadas o ha-
chas. todo ello a pesar de que la mayoría de ellas estuvieron prohibidas y
su uso castigado con severas penas. Sin embargo, siguieron siendo utiliza-
das tanto de un modo defensivo como ofensivo, encontrándonos entre sus
usuarios tanto a hombres como a mujeres, aunque se han vislumbrado
ciertas diferencias en cuanto a las armas que fueron empleadas según el
sexo al que hagamos referencia. De este modo, lo habitual fue que los
hombres recurriesen a las armas de fuego, así como a las espadas, balles-
tas y cuchillos, mientras que las mujeres suelen aparecer utilizando utensi-
lios agrícolas, como azadas y hachas, pese a que en algunos casos también
usaron cuchillos y rodelas.

204 Javier Ruiz Astiz



al margen de este tipo de instrumentos también hemos logrado com-
probar que existieron instrumentos que se caracterizaron por ser específicos
de determinados altercados del orden público. Dentro de ellos se han vis-
lumbrado tres grupos. en primer lugar se ha apreciado la gran importancia
que atesoraron algunos comportamientos codificados en el devenir de mu-
chos conflictos. Por otro lado, la segunda de las herramientas que ha sido
localizada durante este trabajo y que podemos considerar que se erigió en
un recurso sumamente empleado fue el gusto por los disfraces y las másca-
ras. evidenciándose que el ritual de algunos de los desórdenes públicos que
han sido estudiados llevó aparejado el uso de determinados ropajes. así,
mientras en el caso de los carnavales la utilización de disfraces supuso un
ejercicio habitual de aquellas jornadas, en otros casos la motivación funda-
mental de sus participantes fue lograr camuflar sus identidades para evitar
ser descubiertos por las autoridades o delatados por los curiosos vecinos.
en último caso, en un tercer lugar, no menos relevante fue el recurso a la
música popular. Ésta resultó fundamental en determinados disturbios, dán-
doles forma a la vez que una sonoridad propia y específica a cada uno de
ellos. Dentro de las representaciones musicales nos hemos encontrado des-
de las manifestaciones sonoras más informales y populares, hasta las que se
caracterizaron por obedecer las pautas de los rituales o aquéllas que resulta-
ron más espontáneas y cotidianas. el itinerario sonoro de los conflictos co-
munitarios nos ha guiado desde las fiestas patronales hasta las cencerradas,
pasando al mismo tiempo por las divertidas rondas nocturnas y las celebra-
ciones carnavalescas. Sin duda, a través de la música se ha logrado percibir
el esqueleto simbólico de aquellos acontecimientos, detrás de los cuales se
ha apreciado el enorme poder que detentaron ciertos sonidos.

Por tanto, como ha quedado demostrado gracias a este artículo dentro de
la conflictividad cotidiana nos encontramos con diferentes tipologías de ins-
trumentos a las que recurrieron sus protagonistas. Si bien es cierto que todas
ellas conformaron un lenguaje ritual propio y específico de la violencia co-
lectiva. esto último es lo más relevante que ha conseguido poner de mani-
fiesto el presente trabajo, ya que se ha constatado que la profunda carga sim-
bólica de estos instrumentos nos remite no sólo a su ideología, sino incluso a
ciertas percepciones de la ética popular. a su vez, considero que esa noción
legitimadora nos ha permitido comprender estas prácticas culturales como
pruebas evidentes de que quienes tomaban parte activa en estos sucesos ac-
tuaban de un modo consciente, lo cual hace referencia también a la planifica-
ción con la que se dotaron la mayoría de sus instigadores y promotores. en
definitiva, no cabe ninguna duda de que gracias a las distintas herramientas
de las que se sirvieron los desórdenes públicos se han logrado apreciar todos
ellos de una manera mucho más comprensible e inteligible, puesto que ello
nos ha permitido sumergirnos lo más cerca posible entre sus entresijos.
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